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Oración de la Mañana 
Solemnidad de la Inmaculada Concepción de 

María 
 
 
 
 
Dios mío ven en mi auxilio. R./ Señor date prisa en 
socorrerme. 
 
Canto: Quiero decir que sí. 

Monición: Somos hijos de María Inmaculada y eso significa 
contar con su protección y ayuda, pero también significa 
comprometernos a vivir como ella ha vivido, con entrega, con fe y 
con amor. 
 
 
 

Del Evangelio de Lucas (1, 26 – 38) 
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, 

llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María.  

Y entrando, le dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo."Ella se 
conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo.  

El ángel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 
vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 
El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin." 

María respondió al ángel: "¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?" 
El ángel le respondió: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo 

te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de 
Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya 
el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para 
Dios."  

Dijo María: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra."  
Y el ángel dejándola se fue. 

 
Monición: Hemos escuchado el SÍ de María. Nosotros vamos a decir que sí en 
nuestras promesas, pero tiene que ser un sí pronunciado como lo hizo María:  

Un sí permanente, sin volvernos atrás. 
Un sí gozoso, desde la mayor alegría. 
Un sí humilde, con nuestra pequeñez y pobreza. 
Un sí libre y generoso. 
Un sí responsable, muy bien pensado. 
Un sí confiado, poniendo su fuerza en Dios. 
Un sí creyente, su fe le permite fiarse de Dios. 
Un sí enamorado. 
Un sí entregado, poniendo toda su vida en manos de Dios. 
Un sí en plenitud, con su entrega total. 
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Decir que SÍ a Dios significa dejar espacio a la alegría y nos trasmite paz. El 
Ángel dijo: “Alégrate María”, y su SÍ la llenó de felicidad. 

Si nosotros somos capaces de pronunciarlo de la misma manera que ella lo 
hizo, nos traerá la alegría que necesitamos. 

María dice que sí al proyecto de Dios ¿somos capaces de hacerlo nosotros?... 
 

Salmo desde el sí de María 
Antífona: Canción  Con María ¡Sí!- Betsaida- Con María ¡Sí! 

María, Madre del sí,  
tu ejemplo me admira.  
Me admira porque arriesgaste tu vida;  
me admira porque no miraste a tus intereses  
sino a los del resto del mundo;  
me admira y me das ejemplo de entrega a Dios. 
  
Yo quisiera, Madre, tomar tu ejemplo,  
y entregarme a la voluntad de Dios como tú.  
Yo quisiera, Madre, seguir tus pasos,  
y a través de ellos acercarme a tu Hijo. 
  
Yo quisiera, Madre, tener tu generosidad y entrega  
para no decir nunca «no» a Dios.  
Yo quisiera, Madre tener tu amor  
para ser siempre fiel a tu Hijo. 
  
Madre del sí,  
pide a tu Hijo por mí, para que me dé tu valentía.  
Pide a tu Hijo por mí, para que me conceda  
un corazón enamorado de él.  
Pide a tu Hijo por mí, para que me dé  
la gracia necesaria para entregarme y no fallarle nunca. 
 

Antífona: Canción  Con María ¡Sí!- Betsaida- Con María ¡Sí! 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en un principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos, amén. 
Canción: Por ti María- Betsaida- Con María ¡Sí! 
 
Peticiones 
María, Madre de Dios y Madre nuestra, tú siempre fuiste fiel a la voluntad de tu Hijo. 
Tus intereses eran los intereses de Dios. Ayúdanos a asemejarnos cada vez más a ti. 

MARIA, MADRE DE DIOS, RUEGA POR NOSOTROS 
  
María, Madre de Dios y Madre nuestra, tú fuiste más dichosa por haber concebido a 
Jesús en tu corazón que en tu seno. Nosotros también necesitamos tener a tu Hijo en 
nuestro corazón; necesitamos estar cada vez más cerca de él, sentirlo como Alguien 
importante en nuestra vida. 

MARIA, MADRE DE DIOS, RUEGA POR NOSOTROS 
  
María, Madre de Dios y Madre nuestra, tú te mantuviste en segundo lugar durante los 
momentos más gloriosos de tu Hijo Jesús. Sin embargo, cuando llegaron las 
dificultades como buena madre no te apartaste ni un solo momento de su lado. A 
nosotros también nos gustaría ser como tú. Mantener nuestra fe y ser fieles a Dios 
incluso en las situaciones más difíciles. 

MARIA, MADRE DE DIOS, RUEGA POR NOSOTROS 
  
María, Madre de Dios y Madre nuestra, animaste la comunidad de discípulos que 
habían perdido al maestro y se sentían desorientados. Fue necesaria tu presencia 
para que no perdieran la fe y la esperanza. También nosotros queremos ser fuente de 
ánimo para todas aquellas personas que viven la fe a nuestro lado. 

MARIA, MADRE DE DIOS, RUEGA POR NOSOTROS 
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Monición: Pavoni confiaba en la Virgen Inmaculada. De ella aprendió que la felicidad 
llega al servir a los demás, y decidió dar su vida a los más pobres y necesitados. A 
pesar de las dificultades, siempre transmitió la alegría a sus muchachos. 
Nosotros, como seguidores de Pavoni, debemos sentir la alegría de darnos a los 
demás y ser capaces de ponernos siempre al servicio de Dios y la Virgen Inmaculada. 
  
La alegría de decir SÍ 
• Alégrate, María, porque Dios se ha fijado en ti con amor. 
• Alégrate, María, porque Dios te ha colmado de gracia y benevolencia. 
• Alégrate, María, porque Dios está contigo. Nada temas. 
• Alégrate, María, porque tendrás un hijo divino. 

 
A nosotros el Señor también nos pide que digamos SÍ, y cuando lo hagamos debemos 
pensar: 

• Alégrate, porque Dios se ha fijado en ti y te ama apasionadamente. 
• Alégrate, porque Dios está contigo y está en ti. Ya nunca estarás solo. 
• Alégrate, porque Dios te colma de benevolencia, te perdona siempre y te 

espera. 
• Alégrate, porque Dios te bendice y te salva. 

“De un SÍ generoso siempre nace una alegría inmensa” 
 

Canción: María madre nuestra 
Final: El señor nos guarde, nos libre de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Amén. 


